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DOMINGO, 22 DE AGOSTO DE 2021 

¿Para qué sirve la misa? 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Dios mío, por el don de Ti mismo, porque puedo 

experimentar tu ayuda una vez más. Sabes que te quiero pero que a 

veces me dejo seducir por el mundo que me rodea. Dios mío, no 

quiero ser de los que traicionan porque, ¿a quién iría? Sólo Tú me 

puedes dar la luz y fuerza que necesito para dejar mi autosuficiencia 

y mi egoísmo. Creo, espero y te amo, permite que pueda tener un 

encuentro contigo en esta oración. 

 

Petición 

 

Señor, Tú nos entregas hoy tu vida, Tú mismo te nos das. 

Llénanos de tu amor. 

 

Lectura del libro de Josué (Jos 24, 1-2a. 15-17. 18b)  

 

En aquellos días, Josué reunió a las tribus de Israel en Siquén y llamó 

a los ancianos de Israel, a los jefes, a los jueces y a los magistrados. Y 

se presentaron ante Dios. Josué dijo a todo el pueblo: «Si os resulta 

duro servir al Señor, elegid hoy a quién queréis servir: si a los dioses 

a los que sirvieron vuestros al otro lado del Río, o a los dioses de los 

amorreos, en cuyo país habitáis; que yo y mi casa serviremos al 

Señor». El pueblo respondió: «¡Lejos de nosotros abandonar al Señor 

para servir a otros dioses! Porque el Señor nuestro Dios es quien nos 

sacó, a nosotros y a nuestros padres, de Egipto, de la casa de la 

esclavitud; quien hizo ante nuestros ojos aquellos prodigios y nos 

guardó en todo nuestro peregrinar y entre todos los pueblos por los 

https://www.regnumchristi.org/es/domingo-22-de-agosto-de-2021-para-que-sirve-la-misa/
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que atravesamos. También nosotros serviremos al Señor: ¡porque él 

es nuestro Dios!». 

 

Salmo (Sal 33, 2-3.16-17.18-19.20-21.22-23) 

 

Gustad y ved qué bueno es el Señor.  

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y 

se alegren. R.  

 

Los ojos del Señor miran a los justos, sus oídos escuchan sus gritos; 

pero el Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la 

tierra su memoria. R.  

 

Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra fe sus angustias; el 

Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. R.  

 

Aunque el justo sufra muchos males, de todos lo libra el Señor; él 

cuida de todos sus huesos, y ni uno solo se quebrará. R.  

 

La maldad da muerte al malvado, y los que odian al justo serán 

castigados. El Señor redime a sus siervos, no será castigado quien se 

acoge a él. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef. 5, 21-32) 

 

Hermanos: Sed sumisos unos a otros en el temor de Cristo: las 

mujeres, a sus maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza 

de la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia; él, que es el 

salvador del cuerpo. Como la Iglesia se somete a Cristo, así también 
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las mujeres a sus maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres 

como Cristo amó a su Iglesia: Él se entregó a sí mismo por ella, para 

consagrarla, purificándola con el baño del agua y la palabra, y para 

presentársela gloriosa, sin mancha ni arruga ni nada semejante, sino 

santa e inmaculada. Así deben también los maridos amar a sus 

mujeres, como cuerpo suyo que son. Amar a su mujer es amarse a sí 

mismo. Pues nadie jamás ha odiado su propia carne, sino que le da 

alimento y calor, como Cristo hace con la Iglesia, porque somos 

miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el hombre a su padre y a su 

madre, y se unirá a su mujer y serán os dos una sola carne». Es este 

un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 6,60-69)  

 

En aquel tiempo, muchos de los discípulos de Jesús, dijeron: «Este 

modo de hablar es duro, ¿quién puede hacerle caso?» Sabiendo Jesús 

que sus discípulos lo criticaban, les dijo: «¿Esto os escandaliza?, ¿y si 

vierais al Hijo del hombre subir a donde estaba antes? El Espíritu es 

quien da vida; la carne no sirve de nada. Las palabras que os he 

dicho son espíritu y vida. Y con todo, hay algunos de vosotros que 

no creen». Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no creían y 

quién lo iba a entregar. Y dijo: «Por eso os he dicho que nadie puede 

venir a mí si el Padre no se lo concede». Desde entonces, muchos 

discípulos suyos se echaron atrás y no volvieron a ir con él. Entonces 

Jesús les dijo a los Doce: «¿También vosotros queréis marcharos?». 

Simón Pedro le contestó: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes 

palabras de vida eterna; nosotros creemos y sabemos que tú eres el 

Santo de Dios». 
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Releemos el evangelio 
San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Carta Encíclica Ecclesia de Eucharistia, 18-19 (trad. © copyright Libreria Editrice 

Vaticana) 

 

“El que come mi carne y bebe  

mi sangre tiene Vida eterna” (Jn 6,54) 

 

Quien se alimenta de Cristo en la Eucaristía no tiene que 

esperar el más allá para recibir la vida eterna: la posee ya en la tierra 

como primicia de la plenitud futura, que abarcará al hombre en su 

totalidad. En efecto, en la Eucaristía recibimos también la garantía de 

la resurrección corporal al final del mundo: «El que come mi carne y 

bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día» (Jn 

6, 54). Esta garantía de la resurrección futura proviene de que la 

carne del Hijo del hombre, entregada como comida, es su cuerpo en 

el estado glorioso del resucitado. Con la Eucaristía se asimila, por 

decirlo así, el «secreto» de la resurrección. Por eso san Ignacio de 

Antioquía definía con acierto el Pan eucarístico «fármaco de 

inmortalidad, antídoto contra la muerte».  

 

La tensión escatológica suscitada por la Eucaristía expresa y 

consolida la comunión con la Iglesia celestial. No es casualidad que 

en las anáforas orientales y en las plegarias eucarísticas latinas se 

recuerde siempre con veneración a la gloriosa siempre Virgen María, 

Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor, a los ángeles, a los santos 

apóstoles, a los gloriosos mártires y a todos los santos. Es un aspecto 

de la Eucaristía que merece ser resaltado: mientras nosotros 

celebramos el sacrificio del Cordero, nos unimos a la liturgia 

celestial, asociándonos con la multitud inmensa que grita: «La 

salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del 
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Cordero» (Ap 7, 10). La Eucaristía es verdaderamente un resquicio del 

cielo que se abre sobre la tierra. Es un rayo de gloria de la Jerusalén 

celestial, que penetra en las nubes de nuestra historia y proyecta luz 

sobre nuestro camino. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es la Eucaristía, que Jesús nos deja con una finalidad precisa: 

que nosotros podamos convertirnos en una sola una cosa con Él. De 

hecho, dice: “El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y 

yo en él”. Ese “habitar”: Jesús en nosotros y nosotros en Jesús. La 

comunión es asimilación: comiéndole a Él, nos hacemos como Él. 

Pero esto requiere nuestro “sí”, nuestra adhesión de fe.» (Ángelus de 

S.S. Francisco, 16 de agosto de 2015). 

 

Meditación 

 

«Yo voy a la iglesia cuando me apetece, y rezo mejor en 

soledad”. Pero la eucaristía no es una oración privada o una bonita 

experiencia espiritual, no es una simple conmemoración de lo que 

Jesús hizo en la Última Cena. Nosotros decimos, para entender bien, 

que la eucaristía es “memorial”, o sea, un gesto que actualiza y hace 

presente el evento de la muerte y resurrección de Jesús: el pan es 

realmente su Cuerpo donado por nosotros, el vino es realmente su 

Sangre derramada por nosotros. 

 

La eucaristía es Jesús mismo que se dona por entero a nosotros. 

Nutrirnos de Él y vivir en Él mediante la Comunión eucarística, si lo 

hacemos con fe, transforma nuestra vida, la transforma en un don a 

Dios y a los hermanos.» (Ángelus de S.S. Francisco, 16 de agosto de 2015). 
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Oración final 

 

Señor, gracias por tus palabras que han despertado en mí el 

espíritu y la vida, gracias porque tú hablas y la creación continua, tú 

me plasmas aún, imprimes en mí tu imagen, tu semejanza 

insustituible. Gracias, porque tú, con amor y paciencia, me esperas, 

incluso cuando murmuro, cuando me escandalizo, cuando me dejo 

llevar por la incredulidad, o cuando te vuelvo la espalda. 

Perdóname, Señor, por todo esto y continúa curándome, 

haciéndome fuerte y feliz en el seguimiento a ti, ¡solamente a ti!  

 

Señor, tú has subido adonde estabas antes, pero estás con 

nosotros y no dejas de atraernos, uno por uno. ¡Atráeme, Señor, y 

yo correré, ¡porque he creído de verdad y he conocido que tú eres 

el Santo de Dios! Te ruego, Señor, que hagas que mientras corro 

hacia ti, no esté yo solo, sino que me abra cada vez más a la 

compañía de los hermanos y hermanas; junto con ellos, yo te 

encontraré y seré tu discípulo todos los días de mi vida. Amen. 

 

 

LUNES, 23 DE AGOSTO DE 2021 

Neo-fariseo: quien olvida el núcleo del Evangelio 

 

Oración introductoria 

 

Señor, hazme vivir mi fe con espíritu humilde y puro para ser 

un verdadero apóstol de tu misericordia. 

 

Petición 

 

Jesús, concédeme un conocimiento personal y profundo de Ti. 



8 
 

Comienzo de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes 1, 1-5. 8b-10)  

 

Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de los Tesalonicenses, en Dios 

Padre y en el Señor Jesucristo. A vosotros, gracia y paz. En todo 

momento damos gracias a Dios por todos vosotros y os tenemos 

presentes en nuestras oraciones, pues sin cesar recordamos ante Dios, 

nuestro Padre, la actividad de vuestra fe, el esfuerzo de vuestro 

amor y la firmeza de vuestra esperanza en Jesucristo nuestro Señor. 

Bien sabemos, hermanos amados de Dios, que él os ha elegido, pues 

cuando os anuncié nuestro evangelio, no fue solo de palabra, sino 

también con la fuerza del Espíritu Santo y con plena convicción. 

Sabéis cómo nos comportamos entre vosotros para vuestro bien. 

Vuestra fe en Dios se ha difundido por doquier, de modo que 

nosotros no teníamos necesidad de explicar nada, ya que ellos 

mismos cuentan los detalles de la visita que os hicimos: cómo os 

convertisteis a Dios, abandonando los ídolos, para servir al Dios 

vivo y verdadero, y vivir aguardando la vuelta de su Hijo Jesús 

desde el cielo, a quien ha resucitado de entre los muertos y que nos 

libra del castigo futuro. 

 

Salmo (Sal 149, 1-2. 3-4. 5-6a y 9b) 

 

El Señor ama a su pueblo.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la 

asamblea de los fieles; que se alegre Israel por su Creador, los hijos 

de Sión por su Rey. R.  

 

Alabad su nombre con danzas, cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo y adorna con la victoria a los 

humildes. R.  
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Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas: con 

vítores a Dios en la boca. Es un honor para todos sus fieles. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 23, 13-22)  

 

En aquel tiempo, Jesús dijo: «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos 

hipócritas, que cerráis a los hombres el reino de los cielos! Ni entráis 

vosotros, ni dejáis entrar a los que quieren. ¡Ay de vosotros, escribas 

y fariseos hipócritas, que viajáis por tierra y mar para ganar un 

prosélito, y cuando lo conseguís, lo hacéis digno de la “gehenna” el 

doble que vosotros! ¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Jurar 

por el templo no obliga, jurar por el oro del templo sí obliga”! 

¡Necios y ciegos! ¿Qué, es más, el oro o el templo que consagra el 

oro? O también: “Jurar por el altar no obliga, jurar por la ofrenda 

que está en el altar sí obliga” ¡Ciegos! ¿Qué es más , la ofrenda o el 

altar que consagra la ofrenda? Quien jura por el altar, jura por él y 

por quien habita en él; y quien jura por el cielo, jura por el trono de 

dios y también por el que está sentado en él». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Confesiones, VII, 10 

 

Cristo nos llama a ver la luz que está encima de nosotros mismos 

 

Invitado por mis lecturas a retornar sobre mí mismo, entré en el 

fondo de mi corazón, guiado por ti. Lo pude hacer porque tú me 

sostenías. Entré, y vi, no sé con qué ojo más alto que mi 

pensamiento, una luz inmutable. No era la luz ordinaria que 

perciben los ojos del cuerpo, ni una luz del mismo género, pero más 
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potente, más resplandeciente, llenándolo todo con su inmensidad. 

No, no era eso, sino una luz diferente, muy diferente a todas estas.  

 

Tampoco estaba por encima de mi pensamiento tal como el 

aceite flota por encima del agua, ni como el cielo se extiende por 

encima de la tierra. Estaba por encima porque es ella quien me ha 

hecho; y yo por debajo, porque soy obra suya. Para conocerla hay 

que conocer la verdad; el que la conoce, conoce qué es la eternidad; 

es la caridad quien la conoce. ¡Oh eterna verdad, verdadera caridad, 

amada eternidad! Tú eres mi Dios, y yo suspiro junto a ti día y 

noche.  

 

Cuando comencé a conocerte, tú me has elevado hacia ti para 

mostrarme que aún me quedaban muchas cosas por conocer y cuán 

incapaz era todavía. Tú me has hecho ver la debilidad de mis 

miradas lanzando sobre mí tu esplendor, y yo me estremecí de amor 

y de terror. Descubrí que estaba lejos de ti, en la región de la 

desemejanza, y tu voz me venía como de lo alto: “Yo soy el pan de 

los fuertes; crece, y me comerás. Y no eres tú quien me cambiarás en 

ti, tal como pasa con el alimento para tu carne; sino que tú, serás 

cambiado en mí”. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Para el Señor, también para la primera comunidad, es de suma 

importancia que quienes nos decimos discípulos no nos aferremos a 

cierto estilo, a ciertas prácticas que nos acercan más al modo de ser 

de algunos fariseos de entonces que al de Jesús. La libertad de Jesús 

se contrapone con la falta de libertad de los doctores de la ley de 

aquella época, que estaban paralizados por una interpretación y 

práctica rigorista de la ley. Jesús no se queda en un cumplimento 

aparentemente «correcto», Él lleva la ley a su plenitud y por eso 
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quiere ponernos en esa dirección, en ese estilo de seguimiento que 

supone ir a lo esencial, renovarse, involucrarse.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 9 de septiembre de 2017). 

 

Meditación 

 

¿Por qué Jesús hablaba tan fuerte contra los fariseos? Fariseo 

significa «separado», puros en hebreo. Ellos buscaban separarse de 

todo lo del mundo para tener una fe más pura, no como la del resto 

de la gente común.  

 

Por eso recorrían mar y tierra para convertir gente a su causa. Si 

en el fondo eran gente buena, con propósitos, metas estructuradas y 

reglas claras, ¿qué hacían mal, Jesús, si predicaban la ley dada por tu 

Padre? 

 

El error que cometían los fariseos y seguimos cometiendo hoy 

en la Iglesia es cerrar el Reino de los cielos dándole más importancia 

a las estructuras, a los medios, a los apostolados, a la eficacia, 

olvidándonos del núcleo del Evangelio, de la relación personal, 

corazón a corazón, con Cristo, de la caridad, la misericordia, la 

sencillez, la humildad, la acogida del hermano. 

 

Nuestra misión como apóstoles ciertamente necesita de medios 

para desarrollarse, pero en el momento en que el medio y la norma 

se convierten en principios rectores, Cristo deja de estar al centro y 

nosotros nos convertimos en neo-fariseos, porque nos separamos del 

Evangelio en función del éxito humano. 

 

El Evangelio hoy nos llama a entrar y dejar entrar en el Reino 

de los Cielos, el Reino de Cristo que se empieza a vivir aquí y ahora. 
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Abramos nuestros ojos y limpiémonos de toda hipocresía y doblez 

para ser apóstoles según el corazón de Cristo. 

 

Oración final 

 

¡Cantad a Yahvé un nuevo canto,  

canta a Yahvé, tierra entera, cantad a Yahvé,  

bendecid su nombre! (Sal 96,1-2) 

 

 

 

MARTES, 24 DE AGOSTO DE 2021 

SAN BARTOLOMÉ, apóstol 

Convertir lo ordinario en extraordinario 

 

Oración introductoria 

 

Señor dame la gracia de poder contemplar y transmitir tu amor. 

 

Petición 

 

Señor, concédeme buscar la santidad en la coherencia y en el 

cumplimiento de tu voluntad.  

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 21, 9b-14)  

 

El ángel me habló diciendo: «Mira, te mostraré la novia, la esposa 

del Cordero». Y me llevó en espíritu a un monte grande y elevado, y 

me mostró la ciudad santa de Jerusalén que descendía del cielo, de 

parte de Dios, y tenía la gloria de Dios; su resplandor era semejante 

a una piedra muy preciosa, como piedra de jaspe cristalino. Tenía 
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una muralla grande y elevada, tenía doce puertas y sobre las puertas 

doce ángeles y nombres grabados que son las doce tribus de Israel. 

Al oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, y al 

poniente tres puertas, y la muralla de la ciudad tenía doce cimientos 

y sobre ellos los nombres de los doce apóstoles del Cordero. 

 

Salmo (Sal 144, 10-11. 12-13ab. 17-18) 

 

Tus santos, Señor, proclamen la gloria de tu reinado.  

 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 

fieles. Que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 

hazañas. R.  

 

Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y la majestad de tu 

reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad 

en edad. R.  

 

El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus 

acciones. Cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo 

invocan sinceramente. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 45-51)  

 

En aquel tiempo, Felipe encuentra a Natanael y le dijo: «Aquel de 

quien escribieron Moisés en la ley y los profetas, lo hemos 

encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret». Natanael le replicó: 

«¿De Nazaret puede salir algo bueno?». Felipe le contestó: «Ven y 

verás». Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a 

un israelita de verdad, en quien no hay engaño». Natanael le 

contesta: «¿De qué me conoces?». Jesús le responde: «Antes de que 

Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi». 
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Natanael respondió: «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de 

Israel». Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo de la 

higuera, crees? Has de ver cosas mayores». Y le añadió: «En verdad, 

en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios 

subir y bajar sobre el Hijo del hombre». 

 

Releemos el evangelio 
Filomeno de Mabboug (¿-c. 523) 

obispo de Siria 

Homilía nº 4, 76-79 

 

«Ven y verás» 

 

Jesús renovó a los santos apóstoles la llamada que había 

dirigido a Abraham. Y su fe se parecía a la de Abraham; porque lo 

mismo que Abraham obedeció inmediatamente después de ser 

llamado (Gn 12), también los apóstoles siguieron a Jesús 

inmediatamente que les llamó y ellos le oyeron. No es a través de 

una larga enseñanza que han llegado a ser discípulos, sino por el 

mero hecho de haber escuchado la palabra de la fe. Porque su fe era 

viva, tan pronto como oyó la voz viva, obedeció a la vida. Sin 

retraso corrieron en pos de él; y se ve en este mismo hecho que en 

su corazón eran ya discípulos incluso antes de ser llamados.  

 

Con ello se ve cómo trabaja la fe que conserva la simplicidad. 

No es a base de argumentos que recibe la enseñanza, sino que de 

igual manera que un ojo sano y puro, sin razonar ni trabajar, recibe 

el rayo de sol que se le envía y percibe la luz en cuanto abre el ojo... 

de la misma manera los que tienen la fe natural reconocen la voz de 

Dios en cuanto la oyen. Se levanta en ellos la luz de su palabra, y 

gozosamente se lanzan hacia ella y la reciben, tal como lo dice el 
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Señor en el Evangelio: «Mis ovejas escuchan mi voz y me siguen» (Jn 

10,27). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Natanael acude a ver a quién dicen que es el mesías, con un 

poco de escepticismo. Jesús le dice: “Te he visto bajo el árbol de 

higos”. Por lo tanto, siempre Dios ama primero. Lo vemos también 

en la parábola del hijo pródigo: Cuando el hijo, que había gastado 

todo su dinero de la herencia del padre en una vida de vicios, 

vuelve a casa, se da cuenta que el padre lo estaba esperando. Dios 

siempre es el primero en esperarnos. Siempre antes que nosotros. Y 

cuando el otro hijo no quiere ir a la fiesta porque no entiende el 

comportamiento del padre, el papá va a buscarlo. Y así hace Dios 

con nosotros: siempre es el primero en amarnos. Así podemos ver 

en el Evangelio, cómo ama Dios: cuando tenemos algo en el 

corazón y queremos pedir perdón al Señor, es Él quien nos espera 

para darnos el perdón.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de enero de 2016, en 

santa Marta). 

 

Meditación 

 

«Hemos encontrado a aquel de quien escribió Moisés en la ley y 

también los profetas. Es Jesús de Nazaret, el hijo de José», y nosotros 

¿ya nos hemos encontrado con ÉL?, ¿ya hemos hecho un encuentro 

personal con quien hablaron los profetas?, o todavía sigo esperando 

el momento, sigo en una espera llena de neblina, llena de oscuridad, 

porque en ocasiones pude suceder que esperemos una gran 

manifestación o circunstancias que en realidad no son lo que el 

Señor espera para encontrase con nosotros. 
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En la oración, en la Eucaristía, en los sacramentos, está Cristo 

esperándonos, para tener ese ansiado encuentro con nosotros, de 

corazón a corazón, es allí donde podemos encontrarlo y podemos 

experimentar su amor misericordioso. 

 

Pidamos al Señor que nos de la gracia, como a Natanael, de 

poder decir, «Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de 

Israel», para que Cristo sea el Rey y Señor de nuestras vidas y que en 

nuestra vida ordinaria, en el trabajo, en el estudio, en donde sea que 

nos encontremos, sea Él el centro y el criterio de nuestra vida y de 

ese modo poder convertir todos nuestros quehaceres de la vida 

ordinaria en extraordinarios. 

 

Oración final 

 

Yahvé es justo cuando actúa,  

amoroso en todas sus obras. (Sal 145,17) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 25 DE AGOSTO DE 2021 

Sed sinceros como nuestro Padre celestial 

 

Oración introductoria 

 

Señor dame la gracia de conocerme más profundamente para 

reconocer quien soy en lo más íntimo de mi ser. 

 

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de buscar siempre la verdad. 
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Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes 2, 9-13)  

 

Recordad, hermanos, nuestros esfuerzos y fatigas; trabajando día y 

noche para no ser gravosos a nadie, proclamamos entre vosotros el 

Evangelio de Dios. Vosotros sois testigos, y Dios también, de lo leal, 

recto e irreprochable que fue nuestro proceder con vosotros, los 

creyentes, fue leal, recto e irreprochable; sabéis perfectamente que, 

lo mismo que un padre con sus hijos, nosotros os exhortábamos a 

cada uno de vosotros, os animábamos y os urgíamos a llevar una 

vida digna de Dios, que os ha llamado a su reino y a su gloria. Por 

tanto, también nosotros damos gracias a Dios sin cesar, porque, al 

recibir la palabra de Dios, que os predicamos, la acogisteis no como 

palabra humana, sino, cual es en verdad, como palabra de Dios, que 

permanece operante en vosotros, los creyentes. 

 

Salmo (Sal 138, 7-8. 9-10. 11-12ab) 

 

Señor, tú me sondeas y me conoces.  

 

¿Adónde iré lejos de tu aliento, adónde escaparé de tu mirada? Si 

escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, allí te 

encuentro. R.  

 

Si vuelo hasta el margen de la aurora, si emigro hasta el confín del 

mar, allí me alcanzará tu izquierda, me agarrará tu derecha. R.  

 

Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra, que la luz se haga 

noche en torno a mí», ni la tiniebla es oscura para ti, la noche es 

clara como el día. R 

 

 



18 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 23, 27-32)  

 

En aquel tiempo, Jesús dijo: «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos 

hipócritas, que os parecéis a los sepulcros blanqueados! Por fuera 

tienen buena apariencia, pero por dentro están llenos de huesos y 

podredumbre; lo mismo vosotros: por fuera parecéis justos, pero 

por dentro estáis repletos de hipocresía y crueldad. ¡Ay de vosotros, 

escribas y fariseos hipócritas, que edificáis sepulcros a los profetas y 

ornamentáis los mausoleos de los justos, diciendo: “Si hubiéramos 

vivido en tiempo de nuestros padres, ¡no habríamos sido cómplices 

suyos en el asesinato de los profetas”! Con esto atestiguáis en vuestra 

contra, que sois hijos de los que asesinaron a los profetas. ¡Colmad 

también vosotros la medida de vuestros padres!». 

 

Releemos el evangelio 
Epístola llamada de Bernabé (c. 130) 

§20 

 

Desviarse del camino de la hipocresía y del mal 

 

Existen dos caminos de enseñanza y de acción: la de la luz y la 

de las tinieblas. La lejanía es grande entre estos dos caminos... El 

camino de las tinieblas es engañoso y tapizado de maldiciones. Es el 

camino de la muerte y del castigo eternos. Todo lo que puede 

arruinar una vida tiene lugar en ella: idolatría, arrogancia, orgullo de 

poder, hipocresía, doblez de corazón, adulterio, muerte, robos, 

vanidad, desobediencia, fraude, malicia..., ambición, menosprecio 

de Dios. Están comprometidos con él los que persiguen a la gente de 

bien, los enemigos de la verdad..., aquellos que son indiferentes a la 

viuda y al huérfano..., sin preocuparse del indigente, y agotan al 

oprimido...      
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Es justo, pues, instruirse de todas las voluntades del Señor que 

están escritas, y andar detrás de ellas. El que actúa de esta manera 

será glorificado en el Reino de Dios. Pero cualquiera que escogerá el 

otro camino perecerá con sus obras. Por eso hay una resurrección y 

una retribución. A vosotros, pues, os dirijo una súplica: rodearos de 

personas a quien poder hacer el bien; no faltéis a ello. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Existe corrupción, como aquellos doctores de la ley que se 

vuelven corruptos por resaltar solo la apariencia y no aquello que 

está dentro. Corruptos de la vanidad, del parecer, de la belleza 

exterior, de la justicia exterior. Se han vuelto corruptos porque se 

preocupaban solo de limpiar, de embellecer el exterior de las cosas, 

no iban dentro: dentro está la corrupción. Como en los sepulcros. 

Estos paganos se volvieron corruptos porque cambiaron la gloria de 

Dios, que habrían podido conocer por la razón, por los ídolos: la 

corrupción de la idolatría, de tantas idolatrías. No solo las idolatrías 

de los tiempos antiguos, también la idolatría del hoy: la idolatría, 

por ejemplo, del consumismo; la idolatría de buscar un dios 

cómodo.» (Homilía de S.S. Francisco, 17 de octubre de 2017, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

El Señor quiere que seamos sinceros porque una vida de 

apariencia no es una vida, el querer aparentar lo que no somos 

acaba con nosotros poco a poco. En la sociedad actual en la que 

cuenta tanto la imagen y la impresión que otros tienen de nosotros 

el peligro de querer dar una buena imagen a toda costa está 

presente en todos lados.  Por eso Cristo nos invita a ser 

transparentes dejar que nos conozcan como somos porque lo que 

valemos está en nuestro interior. 
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Claramente nuestros errores son difíciles de esconder y nos 

gustaría que nadie se diera cuenta que no sabemos hacer cosas bien, 

pero la realidad es que la imperfección es parte de ser hombre y 

Cristo nos quiere ayudar. Saber que Él nos ama como somos porque 

Él nos conoce en lo más profundo de nuestro ser es un gran 

consuelo. 

 

Si reconocemos cómo somos, tendremos la certeza que no 

necesitamos aparentar para que la gente nos acepte, sino solo ser 

nosotros mismos aceptando y viviendo el don de nuestra vida. 

 

Oración final 

 

¡Dichosos los que temen a Yahvé  

y recorren todos sus caminos!  

Del trabajo de tus manos comerás,  

¡dichoso tú, que todo te irá bien! (Sal 128,1-2) 

 

 

 

JUEVES, 26 DE AGOSTO DE 2021 

SANTA TERESA DE JESÚS JORNET E IBARS, virgen 

Fiel y prudente 

 

Oración introductoria 

 

Ven Espíritu Santo, inspírame en esta oración cómo debo obrar 

para procurar el bien de los hombres y así mantenerme alerta, 

cumpliendo siempre, con mucho amor, la misión que me has 

encomendado.  
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Petición 

 

Jesús, dame la gracia de buscar hoy la santidad en lo ordinario 

de mi vida. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes 3, 7-13)  

 

Hermanos, nos henos sentido animados por vuestra fe en medio de 

todos nuestros aprietos y luchas. Ahora sí que vivimos, sabiendo que 

os mantenéis fieles al Señor. ¿Cómo podremos dar gracias a Dios por 

vosotros, por tanta alegría como gozamos delante de Dios por causa 

vuestra? Noche y día pedimos insistentemente veros cara a cara y 

completar lo que falta a vuestra fe. Que Dios nuestro Padre y 

nuestro Señor Jesús nos allanen el camino para ir a vosotros. En 

cuanto a vosotros, que el Señor os colme y os haga rebosar de amor 

mutuo y de amor a todos, lo mismo que nosotros os amamos a 

vosotros; y que afiance así vuestros corazones, de modo que os 

presentéis ante Dios, nuestro Padre, santos e irreprochables en la 

venida de nuestro Señor Jesús con todos sus santos. 

 

Salmo (Sal 89, 3-4. 12-13. 14 y 17) 

 

Sácianos de tu misericordia, Señor, y estaremos alegres.  

 

Tú reduces al hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 

Mil años en tu presencia son un ayer que pasó; una vela nocturna. 

R.  

 



22 
 

Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón 

sensato. Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión de tus 

siervos. R. 

 

Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nuestra vida será 

alegría y júbilo. Baje a nosotros la bondad del Señor y haga 

prósperas las obras de nuestras manos. Sí, haga prosperas las obras 

de nuestras manos. R. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt 24, 42-51) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Estad en vela, porque 

no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. Comprended que si supiera 

el dueño de casa a qué hora de la noche viene el ladrón, estaría en 

vela y no dejarla abrir un boquete en su casa. Por eso, estad también 

vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 

Hijo del hombre. ¿Quién es el criado fiel y prudente, a quien el 

señor encarga de dar a la servidumbre la comida a sus horas? 

Bienaventurado ese criado, si el señor, al llegar, lo encuentra 

portándose así. En verdad os digo que le confiará la administración 

de todos sus bienes. Pero si dijere aquel mal siervo para sus 

adentros: “Mi señor tarda en llegar”, y empieza a pegar a sus 

compañeros, y a comer y beber con los borrachos, el día y la hora 

que menos se lo espera, llegará el amo y lo castigará con rigor y le 

hará compartir la suerte de los hipócritas. Allí será el llanto y el 

rechinar de dientes.» 
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Releemos el evangelio 
Homilía atribuida a San Macario de Egipto (¿-390) 

monje 

Homilías espirituales, nº 33 

 

Para la oración, velar en espera de Dios 

 

Para orar no hacen falta ni gestos, ni gritos, ni silencio, ni 

arrodillarse. Nuestra oración, a la vez prudente y fervorosa, debe ser 

una espera de Dios, hasta que Dios venga y visite nuestra alma a 

través de todos sus caminos de acceso a ella, todos sus senderos, 

todos sus sentidos. Tregua de nuestros silencios, de nuestros gemidos 

y de nuestros sollozos: no busquemos en la oración otra cosa que el 

abrazo de Dios.       

 

En el trabajo ¿no empleamos con esfuerzo todo nuestro 

cuerpo? ¿No colaboran al mismo todos nuestros miembros? Que 

nuestra alma se consagre toda entera a la oración y al amor del 

Señor; que no se deje distraer ni dar tirones por sus pensamientos; 

que ponga toda su atención en Cristo. Entonces Cristo la iluminará y 

le enseñará la verdadera oración, le dará la petición pura y espiritual 

que es según Dios, la adoración «en espíritu y en verdad» (Jn 

4,24).     

 

El que ejerce de comerciante no busca simplemente una 

ganancia. Por todos los medios se esfuerza en engrandecerlo y 

hacerlo crecer. Emprende nuevos viajes y renuncia a los que le 

parecen no son de provecho; sólo marcha con la esperanza de un 

negocio. Como él, sepamos nosotros conducir nuestra alma por los 

caminos más diversos y más oportunos, y adquiriremos, oh ganancia 

suprema y verdadera, ese Dios que os enseña a orar en 

verdad.       
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El Señor se aposenta en un alma fervorosa, hace de ella su 

trono de gloria, se sienta en él y se queda allí. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Estamos llamados a ensanchar los horizontes de nuestro 

corazón, a dejarnos sorprender por la vida que se presenta cada día 

con sus novedades. Para hacer esto es necesario aprender a no 

depender de nuestras seguridades, de nuestros esquemas 

consolidados, porque el Señor viene a la hora que no nos 

imaginamos. Viene para presentarnos una dimensión más hermosa y 

más grande. Que Nuestra Señora, nos ayude a no considerarnos 

propietarios de nuestra vida, a no oponer resistencia cuando el 

Señor viene para cambiarla, sino a estar preparados para dejarnos 

visitar por Él, huésped esperado y grato, aunque desarme nuestros 

planes.» (Cf Homilía de S.S. Francisco, 27 de noviembre de 2016). 

 

Meditación 

 

Cada uno de nosotros ha recibido un encargo muy especial. 

Dios nos ha llenado de dones: interiores y exteriores, espirituales y 

materiales, personales y compartidos. Todas estas bendiciones 

vienen de su mano y sabemos que al final de nuestra vida tendremos 

que rendir cuentas del bien que hemos podido hacer con ellas. Por 

eso Cristo nos invita hoy a ser prudentes en la administración. 

 

El siervo fiel y prudente se encuentra cumpliendo su deber en 

todo momento. No importa si lo están vigilando o se encuentra 

solo, él sabe que está a cargo y se hace responsable. Es prudente 

porque en cualquier circunstancia se pregunta: «¿Qué quiere mi 

Señor que haga con esta riqueza?» Nosotros también podemos 

aprender esta prudencia; que todas nuestras decisiones durante el día 
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estén ordenadas según un criterio central: ¿Qué quiere Dios de mí 

ahora? Este momento que tengo a disposición, estos bienes que 

poseo, ¿para qué es mejor usarlos? ¿En dónde hay que invertir este 

«dinero»? 

 

Más en detalle, ¿qué significa cumplir el deber y administrar con 

prudencia? En la parábola Cristo nos muestra el ejemplo negativo: 

un hombre que sólo piensa en sí mismo, que come y bebe y maltrata 

a los demás. De ahí podemos imaginar qué es lo que Dios quiere. 

Tenemos dones y riquezas interiores para el bien de los demás.  

 

Así como Jesús, que vino al mundo para servir, más que para 

ser servido. Somos prudentes, verdaderamente prudentes, en 

nuestras decisiones, si «administramos» siempre en beneficio de los 

demás. Más que pensar en lo que a mí me gusta, tener como criterio 

el bien de mi familia, dar gusto a quien se encuentre a mi lado, 

llevar a Dios y ayudar en lo que pueda a todo el que me necesite. 

¡Ésta es la administración que Cristo premiará! Como hijos de Dios, 

el Padre nos ha encargado alguna porción de su casa y de su familia. 

Agradezcamos la confianza que pone en nosotros. Pidámosle su 

ayuda para saber usar bien los dones que nos ha dado. Decidamos 

hoy vivir para servir. 

 

Oración final 

 

Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey,  

bendeciré tu nombre por siempre;  

todos los días te bendeciré,  

alabaré tu nombre por siempre. (Sal 145,1-2) 
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VIERNES, 27 DE AGOSTO DE 2021 

SANTA MÓNICA 

El amanecer de nuestras vidas 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a estar contigo en este momento de oración. 

 

Petición 

 

Ayúdame a mirar con confianza el futuro, abandonándome en 

Ti, seguro de que me llevas de la mano.  

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes 4, 1-8)  

 

Hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús: Ya habéis 

aprendido de nosotros cómo comportarse para agradar a Dios; pues 

comportaos así y seguid adelante. Ya conocéis las instrucciones que 

os dimos, en nombre del Señor Jesús. Esto es la voluntad de Dios: 

vuestra santificación, que os apartéis de la impureza, que cada uno 

de vosotros trate su cuerpo con santidad y respeto, no dominado 

por la pasión, como hacen los gentiles que no conocen a Dios. Y que 

en este asunto nadie pase por encima de su hermano ni se 

aproveche con engaño, porque el Señor venga todo esto, como ya 

os dijimos y aseguramos: Dios no nos ha llamado a una vida impura, 

sino santa. Por tanto, quien esto desprecia, no desprecia a un 

hombre, sino a Dios, que os ha dado su Espíritu Santo. 
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Salmo (Sal 96, 1 y 2b. 5-6. 10. 11-12) 

 

Alegraos, justos, con el Señor.  

 

El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumerables. 

Justicia y derecho sostienen su trono. R.  

 

Los montes se derriten como cera ante el Señor, ante el Señor de 

toda la tierra; los cielos pregonan su justicia, y todos los pueblos 

contemplan su gloria. R.  

 

Odiad el mal los que amáis al Señor: él protege la vida de sus fieles y 

los libras de los malvados. R.  

 

Amanece la luz para el justo, y la alegría para los rectos de corazón. 

Alegraos, justos, con el Señor, celebrad su santo nombre. R. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt 25, 1-13) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «El reino 

de los cielos se parece a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y 

salieron al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco 

eran prudentes. Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron 

de aceite; en cambio, las prudentes se llevaron alcuzas de aceite con 

las lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se 

durmieron. A medianoche se oyó una voz: “¡Que llega el esposo, 

salid a su encuentro!”. Entonces se despertaron todas aquellas 

vírgenes y se pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a 

las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan las 

lámparas”. Pero las prudentes contestaron: “Por si acaso no hay 

bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y 

os lo compréis”. Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las 
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que estaban preparadas entraron con él al banquete de bodas, y se 

cerró la puerta. Más tarde llegaron también las otras vírgenes, 

diciendo: “Señor, señor, ábrenos”. Pero él respondió: “En verdad os 

digo que no os conozco”. Por tanto, velad, porque no sabéis el día 

ni la hora». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 93 

 

«Las vírgenes se despertaron y prepararon sus lámparas» 

 

El Esposo viene precedido de un clamor a medianoche. ¿Qué 

clamor es éste? Aquel del que habla el Apóstol: «En un abrir y cerrar 

de ojos, al sonido de la última trompeta. Sonará la trompeta; los 

muertos resucitarán incorruptos y nosotros seremos transformados» 

(1 Cor 15,52) y, como dice el apóstol san Juan: «Llegará el momento 

en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz y saldrán» 

(5,28-29).  

 

¿Qué quieren decir estas palabras: "no llevaban aceite en sus 

lámparas»? En su vaso, es decir en su corazón... Las vírgenes 

insensatas, que no han llevado el aceite con ellas, han procurado 

complacer a los hombres por su abstinencia y por sus buenas obras, 

que simbolizan las lámparas. Ahora bien, si el motivo de sus buenas 

obras es el de complacer a los hombres, no llevan el aceite con ellas. 

Pero vosotros, llevar este aceite con vosotros; llevadlo en vuestro 

interior donde sólo mira Dios; llevad allí el testimonio de una buena 

conciencia... Si evitáis el mal y hacéis el bien para recibir los elogios 

de los hombres, no tenéis aceite en el interior de vuestra alma... 
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Antes de que estas vírgenes se durmieran, no dice que sus 

lámparas estén apagadas. Las lámparas de vírgenes sensatas brillan 

con un vivo resplandor, alimentadas por el aceite interior, por la paz 

de la conciencia, por la gloria secreta del alma, por la caridad que la 

inflama.  

 

Las lámparas de las vírgenes necias también brillan, y ¿por qué 

brillan? Porque su luz era mantenida por las alabanzas de los 

hombres. Cuando se han levantado, es decir, en la resurrección de 

los muertos, han empezado a disponer sus lámparas, es decir, a 

preparar la cuenta que debían rendir a Dios de sus obras. Sin 

embargo, entonces no hay nadie para alabarlas... Buscan, como lo 

han hecho siempre, brillar con el aceite de otros, vivir de los elogios 

del os hombres: «Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras 

lámparas se apagan». 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Velar no significa solamente no dormir, sino estar preparados; 

de hecho, todas las vírgenes se duermen antes de que llegue el 

novio, pero al despertarse algunas están listas y otras no. Aquí está, 

por lo tanto, el significado de ser sabios y prudentes: se trata de no 

esperar al último momento de nuestra vida para colaborar con la 

gracia de Dios, sino de hacerlo ya ahora. Sería hermoso pensar un 

poco: un día será el último. Si fuera hoy, ¿cómo estoy preparado, 

preparada? Debo hacer esto y esto… prepararse como si fuera el 

último día: esto hace bien.  La lámpara es el símbolo de la fe que 

ilumina nuestra vida, mientras que el aceite es el símbolo de la 

caridad que alimenta y hace fecunda y creíble la luz de la fe.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 12 de noviembre de 2017). 
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Meditación 

 

Cuando tenía 8 años quería quedarme despierto, toda una 

noche, para poder ver el amanecer, nunca lo había hecho antes. Mi 

prima, al verme con mucho sueño, me comentó que me iba a 

ayudar y que si me dormía me iba a despertar para que viera el 

amanecer.  Pero yo le dije que podía solo. ¿Qué pasó? Me quedé 

dormido y no vi el amanecer. En el Evangelio de hoy vemos algo 

parecido, todas las vírgenes se quedaron dormidas, pero las cinco 

vírgenes que no fueron prudentes se quedaron sin ver al Señor; las 

prudentes, por llevar más aceite, pudieron, con gozo, ver y estar con 

el Señor. 

 

Así como yo no pude ver el amanecer, porque lo que más me 

importaba era poder decir que había estado despierto toda la noche 

y no el amanecer en sí, no supe ver qué era lo más importante; no 

pude ver que el amanecer era lo que yo tanto deseaba ver. En el 

caso de las vírgenes prudentes estaban tan deseosas de ver a su Señor 

que llevaron aceite de más; no que las otras no querían verlo, sino 

que confiaban en sí mismas, confiaban en sus cálculos, confiaban 

que, con lo que tenían, podían ver a su Señor, podían ver el 

amanecer. 

 

Si realmente queremos ver el amanecer en nuestras vidas, si 

realmente queremos ver y estar con gozo con el Esposo, debemos 

saber elegir lo que es importante para realizarlo; que no son nuestras 

fuerzas, que no son nuestros cálculos, sino la gracia de Dios que nos 

ilumina para seguir adelante en la noche ¡No dejemos que se nos 

acabe la luz! ¡No nos quedemos dormidos por creer que podemos 

solos! Esperemos el amanecer sin creer que llegaremos solos, 

esperemos al Esposo sin saber si la luz nos alcanzará y recemos al 



31 
 

Señor nuestro Dios que nos dé el suficiente aceite para encontrarnos 

con Él. 

 

Oración final 

 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  

sin cesar en mi boca su alabanza;  

en Yahvé se gloría mi ser,  

¡que lo oigan los humildes y se alegren. (Sal 34,2-3) 

 

 

 

SÁBADO, 28 DE AGOSTO DE 2021 

SAN AGUSTÍN, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

Un talento menos 

 

Oración introductoria 

 

Señor, sé que esperas mucho de mí, que esperas una respuesta, 

que esperas que te siga, que aproveche al máximo todos los dones 

que Tú me has dado, pero soy muy débil y no me siento capaz, 

ayúdame, Señor. 

 

Petición 

 

Señor, perdona mis pecados y dame tu gracia para seguirte 

fielmente. 

 

 

 

 



32 
 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes 4,9-11)  

 

Hermanos: Acerca del amor fraterno, no hace falta que os escriba, 

porque Dios mismo os ha enseñado a amaros los unos a los otros; y 

así lo hacéis con todos los hermanos de Macedonia. Sin embargo, os 

exhortamos, hermanos, a seguir progresando: esforzaos por vivir 

con tranquilidad, ocupándoos de vuestros asuntos y trabajando con 

vuestras propias manos, como os lo tenemos mandado. 

 

Salmo (Sal 97, 1. 7-8. 9)  

 

El Señor llega para regir los pueblos con rectitud.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  

 

Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la habitan; 

aplaudan los ríos, aclamen los montes. R.  

 

Al Señor, que llega para regir la tierra. Regirá el orbe con justicia y 

los pueblos con rectitud. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 25, 14-30)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «Un 

hombre, al irse de viaje, llamó a sus siervos y los dejó al cargo de sus 

bienes: a uno le dejó cinco talentos, a otro dos, a otro uno, a cada 

cual según su capacidad; luego se marchó. El que recibió cinco 

talentos fue en seguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El 

que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que 
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recibió uno fue a hacer un hoyo en la tierra y escondió el dinero de 

su señor. Al cabo de mucho tiempo viene el señor de aquellos 

siervos y se pone a ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que 

había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: 

“Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco”. Su 

señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!; como has sido fiel en lo 

poco, te daré un cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. Se 

acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: “Señor, dos 

talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos”. Su señor le dijo: 

“¡Bien, siervo bueno y fiel!; como has sido fiel en lo poco, te daré 

un cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. Se acercó el que 

había recibido un talento y dijo: “Señor, sabía que eres exigente, que 

siegas donde no siembras y recoges donde no esparces, tuve miedo y 

fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo”. El señor le 

respondió: “Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con que 

sabias que siego donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues 

debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver yo, 

pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y 

dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, 

pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese 

empleado inútil echadle fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y 

rechinar de dientes”». 

 

Releemos el evangelio 
Catecismo de la Iglesia Católica 

§ 2402-2405 

 

«Les confía sus bienes» 

 

Al comienzo Dios confió la tierra y sus recursos a la 

administración común de la humanidad para que tenga cuidado de 

ellos, los domine mediante su trabajo y se beneficie de sus frutos (cf 
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Gn 1,26-29). Los bienes de la creación están destinados a todo el 

género humano. Sin embargo, la tierra está repartida entre los 

hombres para dar seguridad a su vida, expuesta a la penuria y 

amenazada por la violencia.  

 

La apropiación de bienes es legítima para garantizar la libertad 

y la dignidad de las personas, para ayudar a cada uno a atender sus 

necesidades fundamentales y las necesidades de los que están a su 

cargo. Debe hacer posible que se viva una solidaridad natural entre 

los hombres.  

 

El derecho a la propiedad privada, adquirida o recibida de 

modo justo no anula la donación original de la tierra al conjunto de 

la humanidad. El destino universal de los bienes continúa siendo 

primordial, aunque la promoción del bien común exija el respeto de 

la propiedad privada, de su derecho y de su ejercicio. "El hombre, al 

servirse de esos bienes, debe considerar las cosas externas que posee 

legítimamente, no sólo como suyas, sino también como comunes, en 

el sentido de que han de aprovechar no sólo a él, sino también a los 

demás" (GS 69,1). La propiedad de un bien hace de su dueño un 

administrador de la providencia para hacerlo fructificar y comunicar 

sus beneficios a otros, ante todo a sus próximos. 

 

Los bienes de producción -materiales o inmateriales- como 

tierras o fábricas, profesiones o artes, requieren los cuidados de sus 

posesores para que su fecundidad aproveche al mayor número de 

personas. Los poseedores de bienes de uso y consumo deben usarlos 

con templanza reservando la mejor parte al huésped, al enfermo, al 

pobre. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Gastar los talentos propios, las energías y el propio tiempo 

solo para cuidarse, custodiarse y realizarse a sí mismos conduce en 

realidad a perderse, o sea, a una experiencia triste y estéril. En 

cambio, vivamos para el Señor y asentemos nuestra vida sobre su 

amor, como hizo Jesús: podremos saborear la alegría auténtica y 

nuestra vida no será estéril, será fecunda.» (Homilía de S.S. Francisco, 3 

de septiembre de 2017). 

 

Meditación 

 

Muchísimas veces hemos escuchado este Evangelio y pudiese 

sonarnos hoy también como cliché, pero el Evangelio siempre es 

nuevo, siempre es más grande de aquello a lo que me siento 

llamado, y este Evangelio es la prueba. 

 

Recuerdo a un niño que estaba tembloroso pues le habían 

dejado un huevo de gallina crudo como proyecto escolar, para saber 

cuidarlo; él se sentía todo un padre, un súper héroe para su «hijo» 

prototipo. Pasó la jornada de escuela, la comida y la tarde de tareas; 

pero cuando comenzó a jugar futbol lo dejó sólo. Por desgracia su 

hermano no conocía el proyecto y convirtió a su «sobrino 

prototipo» en una rica cena. Triste, el niño llega a su escuela con el 

huevo quebrado, peor que volver sólo con el talento, este niño 

regresó sin talento… 

 

Continúen la historia como quieran, pero al final Jesús no nos 

exige tener de vuelta el talento, Jesús nos pide invertirlo, manejarlo, 

buscar realmente dar más; convertir el talento en una nota mucho 

más alta de la que nos podemos imaginar, que por más que nos 

desgastemos con ese talento, el más mínimo don que podamos 
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retribuir al Señor se convertirá en un tesoro mucho más grande de lo 

que el talento solo pudo haber hecho. Ese talento necesita de ti. 

 

Oración final 

 

Esperamos anhelantes a Yahvé,  

él es nuestra ayuda y nuestro escudo;  

en él nos alegramos de corazón  

y en su santo nombre confiamos. (Sal 33,20-21) 


